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ARTÍCULO II.

Zíz íZe Zos Aízsín lo! Je los
Año 2goo DEL MUNDO (! 50O ANTES DE J. C.) HASTA EL 34OO (600 ANTES DE J. C.) 

el artículo anterior vimos 
cual era e! estado de España por los 
años 2goo de la creación del mundo, 
cuando Jos primitivos españoles, cual
quiera que fuese su cultura, se gober
naban por si solos, disfrutando tran
quilamente la feracidad, hermosura y 
templado clima del terreno que la 

'providencia ó el acaso les señalara por 
habitación.

Place sobre manera ver aquellos 
hombres sencillos, si bien ignorantes, 
ocupados en los ejercicios de la caza y 
de la pesca, irse reuniendo de íami- 
ha en familia, abandonando asi su 
primera vida errante para constituir 
pequeñas sociedades, de las que se fbr- 
marian verdaderos estados. Pero en la 
época que vamos a describir, empiezan 
ya a visitar nuestra península lospue- 

08 del Oriente, que si bien suaviza- 
on ias costumbres de nuestros natura- 
s, enseñándoles las artes y ciencias,' 

amblen despertaron en ellos la idea.

del interes, la aScion aloro, sembra
ron la discordia, crearon funestas ene
mistades , y llevados del espíritu de 
ambición y conquista, que iiizo der
ramar no poca sangre española, logra
ron imponer al país su tiránico yugo.

Si quisiéramos realzar la literatnra 
de nuestra patria, fundados solamen
te en un acontecimiento casual, diria
mos ahora con orgullo que España fud 
la primera nación sabia y civilizada 
del ocaso; que de ella se propagaron 
las letras á las demas naciones euro
peas, porque á ella vinieron primero 
las colonias fenicias.

No hace á nuestro propósito el en
trar aquí en las tan debatidas cuestio
nes de si fué Sicheo, el Hércules fe
nicio d el Africano, el caudillo de la 
primera espedicion ; si ecsistió tal per- 
sonage ó es selo este nombre un títu
lo de honor ; si los espedicionarios ar
ribaron primero á las costas orienta
les de España, ó si navegaron portó

t
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do el mediterráneo hasta llegar al es
trecho de Gibráltur en cuya emboca
dura fundaron y poblaron la isla que 
habitamos. Con todo, séanos permi
tido decir , aunque de paso , que nos 
adherimos á este ultimo parecer, ai 
cual nó damos otro valor que el de una 
simple conjetura; porque siendo cosa 
demostrada que los fenicios, descubri
dores de la navegación, careciendo en 
un principio de los conocimientos as
tronómicos y geográficos suficientes 
para dirigir buques peralta mar, hu
bieron de limitarse á navegar siempre 
sin apartarse de tierra, y conviniendo 
asimismo los attíiguos historiadores en 
que las primeras naves de los comer
ciantes fenicios emprendieron sus via- 
ges por las costas de Africa como tan 
inmediatas á su puesto ; parece muy 
probable creer que cuando se lanza
ron ai mediterráneo costeando la par
te septentrional de dicha región, ó no 
vieron la meridional y occidental de 
España , ó si la descubrieron, no se 
atrevieron á atravesar el mediterráneo 
hasta que en llegando al estrecho, les 
fuá muy fácil pasar á nuestro conti
nente.

Tampoco nos parece oportuno entro
meternos á decidir el motivo que im
pulsó á los primeros fenicios á dirigir
se á nuestra península, ni menos ocu
parnos de la multitud de ficciones poé
ticas en que abundan estas navegacio
nes, el descubrimiento y fundación de 
la isla gaditana, columnas de Hercu
les , &c. ; porque, á la verdad, vinie
sen los tirios ó sidonios llevados úni
camente del acaso, inducidos por una 
mera curiosidad, ó emprendiesen tan 
larga navegación para buscar un asilo 
en países remotos por haberse aumen
tado estremadamente los habitadores 

de Tiro y Sidon después de la conquis- 
ta de toda la tierra de Ganaán por Jo. 
su^, caudUlo del pueblo hebreo olio 
es indudable que las colonias fenicií; 
arribaron á España, desen^barca^o[^ 
primero en las costas de Anda!ucfa coo 
cuyos naturales entablaron desde lué* 
go su comercio, relacionándose coa 
ellos íntimamente á la sombra de !á 
mas sencilla y desinteresada amistad.

Para formarse una idea cabal en !o: 
posible de lo que pasaría entre estO!} 
huespedes y nuestros naturales, bastí 
solo considerar el arribo de los espa- 
noles al nuevo mundo. Algunas cosas 
de poco valor , tegidos aun de los mas 
esquisitos, instrumentos de hierro,es*' 
pejos y otras bagatelas tendrían sia 
duda mucho mas atractivo para la sea- 
cilMz de los nuestros, que todo el res
plandor del oro y la hermosura de k 
plata : fuimos entonces indios para los 
fenicios, y aun mas que los america- 
nosjo fueron después para ^osotros^ co
nocían, en efecto, y apreciaron los pe
ruanos la fertilidad de sus tierras; ig
noraban los andaluces el provecho qoe 
podían sacar de sus innumerables y 
frondosos olivos: en algo tenían ya los 
primeros sus preciosos metales, pues 
con ellos adornaban sus templos ypí- 
lacios; en España, antes de la venida 
de los fenicios, aun no se trabajaban^ 
las minas de oro y plata, ningonesso; 
se hacia de estos metales, por masqor. 
la naturaleza misma , como en osten
tación de sus inagotables riquezas, 3f- 
rqjase parte de ellos á la superficie oe 
la tierra de donde lo tomaban los 
para conducirlos mezclados con 
arenas.

Entre los pueblos de Andalucía 
hieren ser mucho mas cultos los 
fueron asiento y fundación de los
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mano, era lo mismo en aquellos tiem
pos antiguos, desde su primitiva fun
dación. Tan alto principio y origen^

--- -..........
riqueza escedía sin comparación d la 
de ios demas pneblos. Solamente se ie 
podía comparar con su madre Tiro; y 
ie aventajaba Cádiz en ser la fuen
te y origen de la riqueza. Es fortuna 
de esta nob!e ciudad, que para for
marle el mejor panegírico, baste solo 
tejer sencillamente su liistoria.M

¿Pero qud ciase de cultura reoibie- 
ron nuestros naturales de las prime
ras colonias fenicias, qué ciencias a- 
prendieron, qué artes?...

De estos importantes asuntos nos o- 
cuparemos con detención en el nume
ro inmediato.

rios. Asi se espresa un célebre histo
riador del siglo pasado. ??EspeciaInien- 
te la ciudad de Cádiz se puede regu
lar desde estos tiempos por la mas sa- . tiene la cultura de este terreno. Su 
Ha y civilizada población del occi
dente; sus pobladores y ciudadanos 
eran todos d en la mayor parte feni
cios. Estos pueblos industriosos eran 
entonces respecto de los griegos y de
más naciones de Europa lo rnismo que 
fueron después los griegos y romanos 
en comparación de las otras gentes que 
llamaban bárbaras. Por aquí se puede 
conocer la ventaja que llevaban los ha
bitantes de Cádiz á los demas de la 
Europa. Esta ciudad que en civilidad 
y cultura no cede á ninguna de Es- 
pana, cuyos habitadores, por la sua
vidad y dulzura del trato , se pueden 
llamar honor y delicias del género hu-

EL TEMPLO DEL DESTINO.
TRADUCCION DE DORAT.

Lejos déla región do el trueno zumba, 
Lájos del sol, mas alto que los cielos, 
De las edades sobre el hondo abismo 
Alzado está un edificio horrendo; 
Sus elevados muros y techumbre 
Revestidos se vén de triple acero, 
Ya! rechinar las puertas en sus goznez 
Hondo retumba el templo en sus ci

mientos,
Y el eco hasta en el Cocito resuena. 
Los afanes, las suplicas, los ruegos 

nuestro incienso en lágrimas regado 
y. suben cual vapor vano y ligero

¡Ro torno á disiparse del alcázar : 
o o es allí insensible á nuestro acento, 
uyos agudos ecos repetidos 
nternecer al Dios jamas pudieron.

n oro en un punto circunscrito

Y lo pasado mira en bronce eterno; 
De la suerte en su mano está la urna, 
E inmobles para él solo ios tiempos: 
Sustenta del destino el terreo trono, 
De un lóbrego salón el pavimento, 
Inñnito confín, barrera inmensa
Que no puede salvar humano esfuerzo. 
Triste, inmóvil, en sí reconcentrada, 
Necesida.d desde este sitio horrendo 
Severa siempre, y siempre obedecida 
Sobre nosotros tiende el duro cetro:' 
Con férreo brazo humilla de los reyes 
La altiva frente hasta el inmundo 

cieno;
Sometida á sus pies el orbe yace,
Y yyejecuta mis leyese dice al tiempo.

PEDRO LABAT..—



NOCIONES GENERALES.
ARTICULO TERCERO.

el articulo anterior, núme
ro lo de esteperiúdico, se inserto un 
párrafo acerca de la propagación del 
gusano que nos dáJa seda en Europa; 
pero seespuso esta opinión en uu sen
tido efímero y vago con objeto de des
vanecerla en seguida. Por esta causa 
súanos permitido dedicar el presente ú 
una corta digresión histórica del pro
ducto de que nos ocupamos.

La Opinión mas generalizada, por 
los documentos que la testifican, es 
que de tiempos anteriores á la crea
ción de la compañía de Jesús ya 
se conocían en muchas naciones eu
ropeas la cria deí gusano, el arte 
de béneñciar las sedas y la fabri
cación de sus telas. En efecto, por ios 
años de 1400 se crearon en España y 
Francia los primeros telares, y es bien 
sabido que el instituto de los jesuítas 
fuú en el pontiñeado de Paulo III en 
el año de 1540. Lo que hay de mas 
cierto sobre todo, que ia seda, indígena 
de la India ó Serindia, no se conocid 
en el Occidente hasta el tiempo deí 
emperador Justiniano á Cues del 
siglo V, en cuya época envid este mo
narca dos religiosos á la India, de don
de trajeron á Constaníinopla la semilla 
del gusano y la morera con que se ali
menta. Poco después se establecieron 
Imbricas de hiladosy tegídos en Atenas, 
Tebas y Corinto, sin embargo de que la

cria del gusano y el árbol de su nun* 
tenimiento no se pudieron nunca pro
pagar en estos países. Reguero al vol. 
ver de Palestina trajo esta clase de 
industria á la Sicilia y ú la Galabri: 
en donde se propagd con mucha len
titud, y se transmitid sucesivamenteá 
Italia, Francia y España. En el reyna- 
do de Luis X, esto es, milanos despneg 
del Imperio de Justiniano, se estable- 
cid en Francia la primera fábrica de 
sedería.

. Se sabe que en Europa transcurrie- 
ron muchos tiempos entre el uso qa! 
se hizo de la seda y el arte de beneS- 
ciarla. Ella nos vino de un país pordon- 
de solo viajaron algunos aventureros, 
los cuales trajeron de él telas dé seda y 
mucho tiempo después las sedas en ra- 
ma , echando de ver mucho mas íar- 
de lo que eran aquellas importaciones. 
Algunos atribuyen su conocimiento 1 
Pamphilia de Cos. Los padres de b 
iglesia y muchos historiadores profa
nos declamaron contra el uso de estos 
tegidos. Aristóteles, Petronio, Séneca, 
Plinio y otros vaiios naturalistas M, 
sospecharon nunca lo que es la seda. 
Estos autores, según la opinión de su, 
tiempo, la miraban como una produc* 
cion de la Sé/'ícu:, pero considerándob 
como la pelusa ó escrescencia de cier
tos árboles propios de aquella co
marca :

dijo Virgilio en el folio segundo de sus Georgias.
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¡ Parece, pueSs que los antiguos siem
pre han tenido nociones equivocadas 
sobre la ser/ca:, porque según he- 
n!os visto la conceptuaban como una 

; jnaíerialanuginosa blanca que se íbr- 
maba sobre las hojas de ciertos árboies 
de donde se desprendía por medio de 
la lluvia.

Fsto concuerda con ias noticias que 
oos da una memoria china, que ha
blando del Eygur, país de la 
dice que en di se cria una especie de 
árbol d arbusto que dá un fruto seme
jante al capullo del gusano de seda, 
del que se saca un hilo blanco estre- 
íoadamente íino.

La en opinión de losged-
graíos antiguos, estaba situada en el 
centro de Ja rdgion de los scitas entre 
el monte Imacy y la China. E! empe- 
radorGi-Hoam-Tíhizo construir en
tre ella y su imperio aquella famosa 
muralladecuatrocientas leguas de lar
go, flanqueada de trecho en trecho con 
torreones para impedir en sus estados 
las incursiones de Jos pueblos del nor- 
tc, y según esto, es bien claro que la 

correspondia entonces al país 
.que ahora llamamos la Tartaria china.

La antigüedad hace una estraordi- 
naria pintura de esta comarca. Estra- 
bon refere que sus habitantes gozaban 
de todas las delicias y contentos de 
una vida prolongada y dichosa, hala
gada de inalterables dones con que la 
naturaleza los privilegié. Amaban con 
entusiasmo la justicia, aborrecían la 
guerra y se conciliaban la paz por me
ato déla prudencia y rectitud, gran- 
geandose la amistad de sus vecinos con 
SI índole pasiva, con su carácter dul- 

admirables virtudes cívi
cas. En este pueblo homogéneo en sus 
c^stmobí-gg publicas y domésticas re-
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gladas por la sabiduría y Ja esperien- 
cia, nunca se conocio Ja superñuidad 
ni Ja molicie^ el lujo y Ja profusión 
siempre Ies fueron desconocidos, y por 
lo tanto miraron Jas artes con indife
rencia. Su gobierno estaba compuesto 
de cinco mil senadores, que, según d)- 
ce el mismo Estrabon, presentaba ca
da uno un elefante, si había de ser ad
mitido en el senado. Este numeroso 
congreso, interesado únicamente en el 
bien común, dictaba las mas sabias 
providencias para hacer duradera la 
ielicidad de su pais, puesto que esta 
depende de la mano que le gobierna. 
JNo se viera en aquel venturoso terri
torio el anhelo á los cargos públicos 
por el oro y la ostentación, disfrazán
dose la codicia y Ja vanidad con los 
nombres entusiastas de patriotismo y 
libertad ni se viera Jamas la tierra 
empapada hasta sus entrañas con Ja 
sangre del hombre, tantas y tantas ve
ces vertida por Ja ambición de un con
quistador, d por Ja presa de un trono 
disputado á costa de vidas y de hor- 
íandad.

En esta segunda república de Pla
tón todo era paz, unión y contento. 
Pero desgraciadamente este modelo 
de una perfecta sociedad humana no 
fue mas que una ilusión, un sueno poé
tico de Estrabon, que junto con Ja no
ticia que nos dá acerca de Ja prolon
gada vida de Jos dichosos moradores 
de la Sé/'/ca: (vivían regularmente cua
tro siglos) nos maniSestan Jas*ñcciones 
y oscuridad en que se envuelve la sola 
idea del pais nativo de la seda.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
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Cantaste, d Licio, en la inmortal Sevilla 
Derramando suavísima armonía,
Y el Bétis su corriente suspendía ,
Y las Rores brotaban en su orilla.

Ora tu nombre por el mundo brilla,
Y brillará sin ñn mientras el dia 
Mande á los orbes vida y alegría, 
Muda la envidia que el honor mancillo.

Canta ¡Licio! otra vez. Cades la bella 
Cede mas bien Ja inspiración divina 
Que del amor Ja misteriosa estrella.

Canta, sí, su hermosura peregrina, 
O al mar cuando soberbio junto á ella 
Con sus ondas al cielo se avecina.

SevilJa^Octubre de 183^.
FRANCISCO RODRIGUEZ ZAPATA.

)

PREOCUPACIONES EN LAS ARTES.

ARTICULO SEGUNDO.

vo/ /í? usr/^a.??

JS-^n nuestro primer artículo he^ 
mos considerado en general el abuso 
(que tratamos de denunciar al publi
co. ya que no podamos reprimirlo) y 
por lo mismo dedugimos de él conse
cuencias universales y de ínteres uni
versal de consiguiente; pero ahora va
mos á presentarlo con distintas fases 
que interesen de nuevo, sin apartar, 
no obstante, al lector de los princi
pios que hemos sentado en el anterior.

Lá pintura, como hemos.maniíesía- 
do , si bien recibe un impulso pode
roso , y muy digno de su sublimidad, 
cuando se la aprecia justamente; por

el contrario esperimenta un retrocíM 
sin límites, cuando despreciadas Isi, 
grandes obras, ó al menos miradas li
geramente por los que preconizan 
inteligencia y superior a ell^ít-
mismos, son tenidas por un prodi^¡ 
aquellas, que ni aun mirarse mas 
una vez debieran. Hemos repetido 
principio porque en Jos cuadros qct 
vamos á analizar se tenga presente! 
sirva de guia ai lector en el juicio^"', 
deberá formar en vista de lo que 
mos á poner en su conocimiento.

Considerado ya el detestable aW 
como lo hemos hecho , veamos abof*

1
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de investigar las consecuencias que 
trae consigo en la historia de un cua
dro ¿Mew y otro /Míz/o, de una precío- 

, sídad artisticá y una aberración artís
tica-también; pero pernútasenos co- 

' menzar por el ¿Me?ío, que ciertamente 
i no tendremos de que arrepentimos en 

nuestro proposito.

En su origen nada se diferencia un 
cuadro de esta naturaleza de otro cual
quiera. Arrojado en el polvo del olvi
do, y entregado en manos de idiotas 
se ve espuestoá sucumbir álas.^ínmun- 
dicias, al humo y las telarañas, que 
cada cual por su parte tiene cl encar
go de acabar con di, corroydndolo y 
descoloriéndolo, hasta el punto de con
fundirlo, y de ignorarse enteramente 

i lo que en la circunferencia existe; pe<^ 
To libertado ya milagrosamente y por 
casualidad por algún Damasipo de la 
vergonzosa sepultura en que yacía, y 
pagado por muy poco (porque las bue- 

. ñas producciones nada valen en las 
manos de un ignorante logrero), pasa 
inmediatamente á sufrir nuevos y mas 
angustiosos tormentos el naufrago in- 

semejante á los que antiguamen-
lat: 
li-!

jm; 
IhiL
.gM; 

el 
yi 
Y3<.

te se libertaban en el Chersoneso del 
furor de las tempestades para caer des
pués en las manos sacrilegas de los im
píos sacerdotes de Diana, que se com
placían en la sangre de los miserables 
navegantes.

Hablamos de los malos restaurado
ras,s: tal título pueden tener. Llega
dlo, pues, un huen cuadroá sudomi- 

tiene que emprender una carre- 
ta de padecimientos intolerables por 

tamaño. De hecho hay que sentar
lo y forrarlo, y para esto es entrega
rá un rudo gallego, d ganapan, que 

tuerza de frotar una diíbrme piedra
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sobre di, le hace saltar la mitad de ia 
pintura, dejando no pequeña parte pe
gada al que es una -
mesa en que se ejecuta la operación.. 
Confuida estaseapoderadedl un estú
pido que con espíritu de vino,
legía, javon, ú otras cosas semejantes, 
y refreg^ndoio con un cepillo, bro
cha corta d estropajo de esparto, lo 
lava de tai modo que le saca ios to
ques delicados que tuviese, las vela
duras, y finalmente lo desentona y 
deslabaza, pasando en seguida á plas
tecerle con yeso los desconchados que 
el tiempo, la impiedad del 
y su impericia le habían causado, vol- 
viúndolo á lavar para quitarle el yeso 
sobrante, y después lo raspa de tal 
modo que acaba de despojarlo de aque
llo que aun conservaba de su autor.

Pasados ya estos terribles trances, 
que-no son por cierto los menos peli
grosos, cae bajo el poder de otro 
¿í/z n más adelantado, que con
muy pocos conocimientos del arte, si 
tiene algunos, y dándose la importan" 
cía de un Velazquez, lo pone en el 
cabaHete, y principia la espinosa tarea 
del retoque. Comenzada ya esta ope
ración , y no encontrando en las tin
tas da su paleta la identidad de las deí 
cuadro, con un atrevimiento inespli- 
cabie, estiende las suyas por todo d!; 
resultando de aquí que junta una pin
celada con otra, ya nada queda abso
lutamente del autor , y que hace un 
cuadro nuevo, á su manera y tal vez 
sin pensarlo. Nada le importa no en
tender tal d cual escorzo, tal d cual 
músculo, ñique estdn ejecutadosuno 
y otro perfectamente: con tal que 
úl le choquen (porque no es capaz de 
comprenderlo) toma la religiosa deter
minación de alargar el brazo d la pier- -
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por cierto vienen mnyá cuento, y/ 
no nos equivocamos son estos:

EPIGRAMA.

Pinto un gallo unnoai pintor,- 
y estiro un vivo de repente, 
en todo tan diferente 
cuanto ignorante el autor. 
La falta de habilidad 
satisñzo con maíallo, 
de modo que murió el gallo 
por sustentar la verdad.

Queda ahora solamente el Barniz,y 
este está fabricado comunmente coa 
agua-ras y pez, por ser mucho ni3s^ 
barato que Ja almáciga, aun cnanáo 
tiene el inconveniente de ponerse ne
gro y saltar, llevándose á veces ¡os 
pedazos del cuadro á muy poco tiem
po. Con este betún, que otro nomhH

ns, que el artista quiso presentar en 
escorce, d de robustecer á su modo, d 
debilitar el músculo, que, atendida 
la acción del miembro se estiraba d 
ensanchaba, recibiendo por lo mismo 
distinta forma en su centro y estre- 
midades. Tampoco importa que el au
tor sea de esta d de la otra escuela: para 
ál no hay otra que su miserable ruti
na , y las mismas tintas que en)plea 
en destrozar un lienzo dejuan dejua- 
nes le sirven para eniborruiiar otro de 
Bartolomé Esteban MuriJlo. Asi es que 
en Jos mas subJimes cuadros de este 
ultimo, en los mas correctos de aquel, 
y en los mejores de uno y otro, se 
encuentran trozos, d (mejor dichq)^ 
parches pintados por el nuevo Apeles- 
Orbaneja, que sin atender á las Juicio
sas reconvenciones, que le hacen á ve
ces alguno^ mas inteligentes que ál, 
prosigue su obra con mas ahinco, y no merece, le dan al infeliz lienzoáN 

d tres manos muy cargadas, quedao- 
do en hn como un azulejo reluciente, 
y cubriendo ál los defectos del restau
rador, como la tierra cubre los de ¡or 
médicos.

Esta es la historia, estos son lospí-' 
decimientos que sufre un buen ' 
dro, y este el perjuicio que trae áht' 
artes la ignorancia de algunos afeio-í 
nados, los cuales , al dar á restaurat^ 
un cuadro , por bueno que sea, no tic-^ 
nen presente si el restaurador esoüc 
capaz de componerlo, y síselo, si De* 
va d no barato; debiendo saber qm- 
para componer un buen cuadro sec?- 
cesita pintar y dibujar, porque a 
cas hay que suplir un trozo qüeh!'¡ 
ta ; que es necesario e inevitable a 
buen restaurador conocer los coloré 
que gastaron los pintores de cada^^* 
cuela , el modo de ponerlos en el 
zo, y si usaron veladuras ó no,

prosigue su obra con mas ahinco , y 
duji^ca el injusto martirio que sufre 
silenciosamente el lastimado reo , que 
tal llega á constituirse solo por haber 
caido en sus manos la mas sublime 
producción.

Pero aun hay mas: falta todavía 
darle la última mano, y como si di- 
gáramosinaugurarlo, y esto está reser
vado únicamente ai ^e^or waes^^o, que 
sin tener otros conocimientos sobre el 

que algunos mas anos de dar 
tortura á los infelices cuadros que en 
su poder cayeron , acaba de consumar 
la laceración, dando algunostoques con 
gran y con el lau
dable objeto de ocultar su desacierto 
y ceremoniosa torpeza, acabando con 
lo que del autor por una rara casuali
dad quedara.

Al llegar h este punto no hemos 
podido menos de caer en la tentación 
de citar aquí unos versos antiguos que
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que sitios se hallan estos; porque la 
mayor parte de los grandes coloristas 
las han usado, para concluir sus obras, 
con tal delicadeza y tino, que sin un 
esmerado estudio , y una regular in
teligencia no se pueden lavar estas sin 
esponerse arrancar estos ligeros y 
trasparentes toques , que constituyen 
su principal belleza. Para hacer esto 
necesita un profesor mucho tiempo, 
y por consiguiente la restauración que 
haga debe ser costosa , pues que un 
pintor de carrera y nombradla jamas 
podrá avenirse á ganar 10 d t e reales 
diarios, como generalmenteganan los 

de res/OKrítdor.
He aquí por lo que vemos con el 

mas grande sentimiento deslavazados 
el 8. Antonio que está en la santa Ca
tedral (*) del sublime Murillo, la

(*) Ln de 
la de

14:

mayor parte de los que fueron de ca
puchinos del mismo autor, los de Zur- 
baráa que estaban en la Cartuja y otros 
varios, cuya pt^rdida es de la mayor 
trascendencia para las artes, por ser ir
remediable, y por privar á nuestros 
artistas de otros tantos modelos qué 
imitar. Por esto creemos que el gobier
no debía de poner térn?ino á este abu
so perjüdiciálfsimo, ya que no hay 
otro medio para cortarlo, como lo ha 
hecho ó tratado de Jiaccr con la es- 
portacion de estas preciosidades espa
ñolas; y lo creemos con tanta mas ra
zón, cuanto que es mas dañoso, porque 
imposibilita y quita el valor ó laa 
obras, que debieran ser eternamente 
nuestro orgullo y nuestra admiración; 
no resultando de la enagenacion otro 
perjuicio que dejar de ser dtiles en e! 
pais.^sSeviJla^Octubre de j8g^.

El. ANTICUARIO. .

A UNAS^^SENORITAS.

^^anto hechizo os dotó naturaieza 
Que intentar describirio fuera en vano:
Y aunque un ángel rigiese nuestra mano 
No pudiera copiar tanta belleza.

Las tintas de la aurora y su pureza 
Matizan vuestro cútis sobrehumano,
Y el astro de Jos astros soberano
Os dio sus rayos por mayor riqueza.

Profano os mira el Dios de los amores 
Pues por tocar vuestro semblante bello 
Diera de su corona hasta las dores;

Y yo que absorto al Creador bendigo , 
Contemplo en vos un celestial destello,
Y al dios de amor en sus miradas sigo.

JAVIER VALDELOMAR Y PINEDA.
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ARTICULO

bMbíese ayná

y lo y necesarias ^ae
soa, no so/o pa^a e¿ es/ad/o yací/ y i^e- 
%ée/íco í/e /as ¿/e/Mas yaca/íades, síao 
Íawbíea para /os /Mas aob/es e/Mp/eos 
de /a sociedad Aa/Ma/za é //ZMa/Merab/es 
Msos de /a v/da,....... no sería basíaa-
^e e/ esírecAo círca/o de esíe díscarso: 
se/'ía preciso escribir vo/a/Me/zes ia/MC/z- 
^os. (Wallis t.° 1.^)

¿Qu^ mas pudiéramos añadir en re
comendación a esta ciencia, que cuan
to en su encomio nos dice Mr. Ale
jandro Wallis, profesor de matemáti
cas de la universidad de Oxford y uno 
de los mas sabios académicos de la 
sociedad científica de Léndres?—Na
da : la soia y sencilla manifestación 
de uno de los párrafos de su obra 
y que ponemos al principio de este 
artículo seria suñcieníe para nuestro 
objeto, pero constituidos á estimular 
á la juventud de nuestro pais al estu
dio de los mas útiles conocimientos, 
daremos á estas ideas tuda la latitud 
que nos sea posible.

El entendimiento humano, dice el 
célebre Pope en su poema ecsíZ/MeH so
bre /í! cr/írcn, es como el occéano, que 
según los geólogos cuanto gana por 
un lado pierde por el otro. Algunos 
escritores sus contemporáneos han a- 
plicado esta comparación del poeta in
gles á la contraposición del estudio de 
las bellas letras con el de las matemá
ticas , pero estos que quisieron imitar 
los ridículos y estólidos sofismas de 
Lucano y Sextos Empíricos, y que 
juzgaron con tanta ligereza, ignoran

PRIMERO.
cuanto se hermanan estos conociiQieo. 
tos, no solo entre sí, sino támbieo coQ 
todas las artes que inventó el ingec¡4 
del hombre. A estos contestaremos]!) 
que dijo Mr. Saverien de Cicerón 
veriié CíceroM avoi/ a/ze idée bícM ¿m- 
pa/yaiíe da verííab/e géoweíré.

Seguramente estos críticos huuM 
sintieron en su alma la dulce altet- 
nativa de las transportaciones métri- 
cas y del éxtasis inesplicable de 
cálculos. ??Puedo asegurar, dice on M- 
critor moderno, que soyentusiast3il{ 
las ciencias y de los versos, y me OM- 
po de continuo en uno y otro estuib),^ 
porque estoy persuadido que las m 
íemáticas son las antorchas de nues
tra alma, y las musas las amaMíS 
compañeras de mi soledad. Algunas 
veces, anade el mismo, despuésqm. 
me he ocupado en la contemplacíonti! 
una verdad geométrica ó en la dilaH 
da solución de algún problema, vieM^ 
estas risueñas ninfas á recrear mi es
píritu coa el armonioso acento den 
lira.??

Y en efecto ¿qué simpatía tan mat
eada no tiene con todos los conoci
mientos humanos aquella ciencia su
blime , cuya utilidad universal es tac 
conocida, que desenvuelve nuestras 
facultades intelectuales, que dilaU^ 
lin^itado círculo de nuestro enteM'' 
miento , que nos dá audacia y vig^ 
para pensar, que perfecciona y 
Rea nuestros juicios en el arte de dn-j 
currir, llevando nuestra razón des^ 
un principio conocido hasta una co"' 
secuencia distante, y en una psh " 
aquella ciencia, que por la esacttttf 
de sus acsiomas, es la antorcha q"') 
siempre está encendida para alnmm^^i
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eos en los mas oscuros laberintos á 
que nos pueda Hevar el estudio y la 
prítctica de todas las ciencias natu
rales?

La principal ventaja que se saca de 
este estudio es ía de dar un drden tal 

nuestras ideas que con di se dilata 
nuestro entendimiento de una manera 
increíble. Es verdaderamente su prác
tica el mejor curso de lógica con cu
yo aucsilio se ven las cosas como son 
en sí, y sin di las solemos ver de una 
manera muy diferente. ¿Cuantas veces 
sucede en el trato con los hombres, di
ce una ohrita de educación muy co
nocida , que un charlatán que se ha 
adquirido el don de la palabra se lle
va la atención de todos los que le es
cuchan, dejándonos aturdidos con sus 
teorías, con su lenguaje y con su ailuen- 
cia y no está diciendo sino una por
ción de desatinos, contradicciones y 
proposiciones falsas? Pues si á este 
charlatán escucha un matemático, le 
descubre en un momento la falsedad 
de sus principios y la nulidad de sus 
consecuencias, y, si le permiten hablar, 
le demostrará inmediatamente que no 
se ha entendido á sí mismo en todo 
cuanto ha charlado. ¿Pero cómo , nos 
dirá alguno, pueden servir las mate- 
ntáticas para raciocinar de una u^ane- 
ta tan esacta, cuando estas ciencias 
DO tratan masque del cálculo por nu- 
tDeros o dimensiones?_

Esta es verdaderamente una de las 
Rtaravillas de su estudio. Las mate- 
Dtáticashan adoptado la enseñanza del 
calculo como por un ejemplo, y nada 

pero ellas contienen en sí unos 
pt'!acipios y unas reglas universales 
que se pueden aplicar, y efectivamen
te las aplica el hombre de talento á 
^Qas sus operaciones. Ellas se han 
Propuesto á dar sistema y órden á todo.

^43
Si tratamos de espresarnos en una 

conversación ó en un escrito, como 
que la lengua ó la pluma no es mas 
que el órgano material para espresar 
nuestras ideas, estas serán espresadas 
con órden si con órden fueron con
cebidas, y, valiéndonos de la propia 
y elegante comparación de Mr. Yol- 
taire, concebidos nuestros pensamien
tos con órden , saldrán de nuestro ce
lebro fraguados con ideas claras y ar
reglados juicios,á la manera que salió 
Minerva armada del celebro de Júpi
ter. En efecto, por la mucha práctica 
que tiene el matemático en el análi
sis de sus cálculos algebráicos y geo
métricos, puede ordenar en un momen
to y casi sin percibirlo, todas sus ideas, 
y antes de hacer uso de la lengua para 
manifestarlas.

El álgebra, dice el abate Condillac, 
es el ñnicó idioma bien construido. 
Nada parece arbitrario en su estruc
tura. Su analogía, que se percibe cons
tantemente , conduce de un modo sen
sible de espresion en espresion, y el 
uso no tiene sobre él dominio alguno, 
porque su ñn no es hablar como todos, 
sino conforme á la mayoranalogia para 
conseguir toda la perfección posible^ 
y los que formaron este lenguaje co
nocieron que en la simplicidad de su 
estilo consiste toda su elegancia. Y si 
el álgebra es una lengua formada por 
la analogía , la analogía que la forma 
hace los métodos ; ó mas bien el mé
todo de invención no es sino la misma 
analogía. Toda ella está reducida al 
arte de discurrir y también al arte de 
hablar , y en la sola palabra analogía 
se ve claramente como podemos ins
truirnos con los descubrimientos de los 
demas y como podemos nosotros mismos 
hacer otros nuevos.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
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VARIEDADES.
FRAY HoNORÉ , ceJebre capuchino 

Je su tiempo, trataba siempre en el 
pulpito de una manera burlesca las 
verdades mas respetables de Ja reli
gión. En uno de sus sermones sobre el 
juicio tina!, saca de pronto una calave
ra y esclama: 7?D!me, dime, eres por 
ventura la cabeza de un Magistrado? 
¿No me respondes? Quien calla otor
ga.?? Le pone entonces un bonete de 
juez. ??Ahora bien , dice , no has ven
dido la justicia á peso de oro? ¿No te 
has quedado dormido muchas veces 
en la audiencia? ¿No te has puesto de 
acuerdo con los abogados^y procura
dores para violar la justicia? ¡Cuan
tos magistrados Víín los tribunales 
únicamente para hollar las leyes y el 
derecho!?? Tira esta calavera con fu
ror y toma otra íí la que dice : ??Acaso 
fuiste la cabeza de una de esas her
mosas coquetas que cifran su dicha en 
rendir corazones a millares para en
gañarlos pdrñdaniente? No me respon
des? Quien calla otorga.?? Saca entonces 
un moño de su faltriquera, y colocíin- 
doloen este objeto espantoso: ??Ybien! 
cabeza desconcertada, continúa, quú 
se hicieron esos hermosos ojos, ese lú-

brico mirar, esa linda boca, esa su!. 
ve sonrisa, que llevaron ¿ tantas gm. 
tes al iniierno? Dúnde están esosdién-: 
tes que se clavaban en los corazón^, 
para que mas fácilmente pudierad 
diablo masticarlos? esas monas oreja:, 
en las que tanto amador habrá cuchi- 
cheado hasta lograr sus livianas pt{., 
tensiones? Que fueron de los afeite:, 
de las pomadas, y de tanto ingredieo- 
te como emplearlas para hermosear a 
rostro? Donde están ahora, dicne,csa: 
rosas, esos nardos, esas flores qaetí 
dejabas coger al beso impúdico de ai-] 
gun libertino.?? Recorrió de esta tnt-t 
ñera casi todas las clases de laso&i 
dad, sacando para cada una su cala- 
vera. Luis XIV pregunto un diai 
Fray quú opinaba de est!
capuchino : ??Señor, respondió, susd^^ 
cursos son satíricos, picantes, pero con
mueven los corazones.?? (T.)

Corecciones en el número lo.^Ei 
el folio 112, columna 2^, linea 5?, doc-¡ 
de dice Af/íir lease íeyer. En la inisnH'. 
columna, linea 6?,diceíiór^Mláa3eA<'¡ 
/íití. ¡
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